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Y aquí es cuando la confusión llega al máximo

tcacion anarquista

‘LA TUYA”
(trabajador).

Es tanta la desorientación existente entre los tos) del anciano exiliado madrileño, 
que manejan “la cosa pública”,. que para el obser- y  aquí es cuando la confusión llega al máximo 
vador sagaz no pasan desapercibidos los absurdos Todo está preparado para el acto de compra-venta 
que particularizan el momento político-social que c]e  ]o s  votos peronistas en favor de “un militar de 
vive  el país. . . i

Se asiste a las vísperas de la “institucionaliza- 
•eión” nacional por vías del comicio, hecho anun
ciado solemnemente por la, junta de comandantes 
•con la espectacularidad de quien descubre una ley 
comparable a la de la gravitación universal que or
dena el sistema de los mundos.

No bien cundió la noticia, inmediatamente los po
líticos de toda laya, se dividieron en dos grandes 
bandos. Los que creían en el “Gran Acuerdo” y los 
■que desconfiaban que el gobierno no iba a cumplir 
su palabra. Cada cual pensaba en la forma que le 
■dictaba su conciencia. Los que aceptaron “el desafío 
¿leí destino” (ahora le llaman así) pertenecen al 
:grupo de los ingenuos capaces de comprar buzones 
•por el sólo hecho de decir que cayeron de buena 
•fe. Los otros, los más picaros, que siempre andu
vieron en la trampa, pensaron para sus adentros 
«qué Lanusse los iba a hacer trabajar para él y que, 
-en el mejor de los casos, el comicio iba a ser una 
■especie d'e PRODE electoral, donde había que acer
tar los resultados antes que el partido se juegue.

En esas andaban, y hasta podemos ponerlos a ca
da uno de ellas en la estantería que les toca. Los 
del primer grupo, los crédulos están representados 

por Alvaro Alzogaray que desde el primer momen
to  copó la parada y hasta inventó un partido para 
•él. Ricardo Rálbín, que se pasó los seis años que 
lleva “el superior gobierno” que suplantó a Illia, / 
paseando por el país el sarcófago, del venerable an- ¡ 
«eiano derrocado por On gañía, y cuya virtud reside i 
-en ser tan puro, pero tan puro que-, como el agua ’ 
«destilada no sirve para nad'a, ni para las plantas, 
también se enroló entre los aspirantes. Y allí anda 
nucleando gente, con una plataforma política dig
na de figurar en el museo de Luján juntamente 
ron la locomotora La Porteña. Y conste qu© com
padece verlo tan creyente d'el cuento de hadas del 
comicio, él que experimentó en carne propia “el 
violento raje” que dio por tierra con el gobierno 
radical. Un caso de reincidencia así, colma la me
dida.

En cuanto a Arturc. Frondizi que a su vez ya 
probó el trago amargo de la destitución, fue más 
cauto. Primero no creyó que el comicio fuera a re
alizarse. Entonces, alzó sus banderas de rebeldía, 
diciendo que era una nueva estafa al electorado 
consciente (él sabe que hay electorado inconsciente) 
l?ero cuando vio que  el asunto iba en serio, que “la 
junta de comandantes” no retira su palabra, co
menzó a cambiar de frente, y ahora también se 
apresta a largar en la corrida. Y no solamente eso, 
sino que pretende lo increíble, lo más osado y atre
vido que pudieran pensarse: ¡Quiere hacerlo tra
bajar nuevamente para él,, aí procer de Madrid] 

Pero he  aquí que el titular del P.E. que inventó 
el cuento del comicio, de la institucionalización del 
país,, de la democracia rescatada del abismo rara 
bien de todos, también tiene sus acciones en el ban-  
c*>-de esperanza. Y naturalmente también tiene 
fila la mirada en el “pozo de petróleo” (léase vo-

I alto grado”. Hasta se habla de una entrevista La-I 
nusse-Perón, en algún lugar del planeta. Y la con-, 
fusión estriba en que el líder del justicialismo, ha li 
berado por prescripción de un proceso- por corrup
tor de menores, tiene pendiente en el generalato,1 
otro- por traición a la patria, que no ha experimen-1 
fado el piadoso beneficio del olvido. E'sa es la cau-. 
sa por la que todavía no se le pudo otorgar el pasa- J 
porte argentino, que lo convertiría de fugitivo, en 
apacible turista encariñado con la tierra del Cid 
Campeador.

Este es pues el caso de una traición con vistas al 
procerato. Lo que hace desconfiar hasta de los san
tos, Por que si el hombre de la motoneta, adulado 
como se adula a un Buda para merecer los benefi-

cíes de su adhesión, no tiene ni siquiera el pasapor
te del país que quiere salvar, quiere decir que si es
tudiamos el curriculum de los santos, nos vamos a 
encontrar con que no eran tan santos como se .dice.

No es la primera vez que consideramos este asun
to, típico de una sociedad' en quiebra, donde los va
lores morales han desaparecido, al punto que ante 
la perspectiva de un comicio, se entrecruzan inte
reses tan bajos, que únicamente en la decadencia 
de un pueblo se pueden dar con tanta naturalidad 
como frecuencia.

La entrevista Lanusse - Perón fue anunciada en 
grandes titulares, aún cuando todavía no se sabía 
si era posible. Como si de esa entrevista, en el caso 
de producirse, saldría alguna fórmula salvadora 
para la humanidad.

Nosotros sabemos que sería nada más que un en
cuentro entre dos interesados en formalizar un bo
leto de compra-venta.

ARGENTINA”
(militares)

? f  1
-■.1 7- *. ■ ■

Ocurrió el mismo 
día, a la misma hora: 
mientras en el Regí. 3  
miento de Granaderos^ 
a Caballo se hacía el 
gran besamanos don- 
d!e curas, militares, 
funcionarios y sus Se
ñoras rezaban piado
samente por el futuro de las Fuerzas Armadas '. día al desalojó punitivo de una villa miseria don- 
Argentinas; en Retiro, la Policía Federal proce- I de pobres trabajadores bolivianos se habían he

cho ¡sus ranchitos de 
cartón. A patada lim
pia desfondaron las 
viviendas y corrieron 
a las cholas y chiquí- 
lines con bombas de 
gases lacrimógenos.

Esta es la estampa 
de nufürtro país actual. 
Ti«mp|n de irracionali
dad, de prebendas, de 
injusticias: nalo para 
el nue no tiene nada, 
sahumerios «ara el 
d?ns de los uniformes.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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NECROLOGIA
MIGUEL ESPOSITO M I A N A R Q U IS M O
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| UN CARTEL INSULTANTE
= Prolifera en la ciudad, pegado al parabrisas o a la 
f luneta de los vehículos, un letrerito inquietante. Di- 
I ce textualmente: “YO QUIERO A MI ARGEN- 
j T IN A ...Y  USTED?
| El padre de familia, el industrial, el empleado 
í público, el profesional, orgullosamente pasean el 
|  letrero y con aire de suficiencia parace esperar la 
|  adhesión del compatriota.
= Pero han olvidado que la frase no es del todo fe- 
= liz. Habla de MI Argentina, lo que da pábulo para 
= acercarse al ingenuo patriota para preguntarle cuál 
f es la Argentina de él. Por que en una democracia, 
i cabe que cada uno piense en una Argentina distin- 
|  ta. Pruebas al canto: La Argentina de Perón no es 
i la de Lanusse. La de Balbín, no es la de Matera. 
= Porque si siemprefuese la misma, por unanimidad 
e tendríamos que confesar que la pobre Argentina 
|  anda de mal en peor por dicha causa.
|  Se nos ocurre que la frase, sin dejar de ser 
i una perogrullada, tendría que ser: Yo quiero a la 
|  Argentina, y Usted?. Pero. . .  “a otro perro con 
f ese hueso” . . .
f No siempre el patrioterismo fácil, cursi, acierta 
|  en sus esloganes. Anotamos esta falta del letrero 
i convertido en proclama inocente de quienes creen 
|  haber dado con la frase genial, cuando no se trata 
I más que de un estribillo sin otro contenido que el 
j de la vaciedad notoria que demostró quien lo hizo 
f a imagen y semejanza de “MI ARGENTINA”.
|  Por de pronto, nostros nos negamos a que la Ar-
|  gentina sea la que proclama la frase. Nosotros te

níamos pensado que la Argentina soñada es otra, 
muy, pero muy distinta a la que estamos viendo y 
viviendo mutilada, esclavizada y empobrecida.

Me basta el sentido etimológico. “Ausencia de gobierno”, moderna es grande por ser esencialmente anárquica. ¿Y quién 
Hay que destruir el espíritu de autoridad y el prestigio de las ¡ será el loco que la tache  de desordenada y caótica ?

La prosperidad social exige iguales condiciones. 
El anarquismo, tal como lo entiendo, se reduce al libre
11CU
Hace falta curarnos de respeto a la ley. La ley no es res

petable. Es el obstáculo de todo progreso real. Es una no
ción que es preciso abolir.

Las leyes y las constituciones que por la violencia gobier
nan a los pueblos son falsas. No son hijas del estudio y del co
mún asenso de los hombres...  son hijas de una minoiía bái- 
bara, que se apoderó de la fuerza bruta para satisfacer su co
dicia y su crueldad.

Tal vez los fenómenos sociales obedecen a leyes profundas. 
Nuestra sociología está aún en la infancia, y las conoce. E» 
indudable que nos conviene investigarlas, y que  si logramos 
esclarecerlas nos serán inmensamente útiles.. Pero aunque las 
poseyéramos, jamás las erigiríamos en Código ni en sistema 
de gobierno. ¿Para qué? Si en efecto son, leyes naturales, se 
cumplirán por si solas, queramos o no. Los astrónomos no or
denan a los astros. Nuestro único papel será el de testigos.

Es evidente que las leyes escritas no se pareen, ni por el to
rro, a las leyes naturales. ¡Valiente majestad la de esos per
gaminos viejos que cualquier revolución quema en la plaza 
pública aventando las cenizas para siempre I Una ley que ne
cesita del gendarme usurpa el nombre de ley. No es tal ley. 
Es una mentira odiosa. ¡Y qué gendarmes! Para comprendei 
hasta qué punto son nuestras leyes contrarias a la índole de 
las cosas, al genio de la humanidad, es suficiente contemplar 
los armamentos colosales, mayores y mayores cada día, la mo
le de fuerza bruta que los gobiernos amontonan para poder 
existir, para poder aguantar algunos minutos más el empu- 

I je invisible de las almas.
Las nueve décimas partes d'e la población terrestre, gra

cias a las leyes escritas, están degeneradas por la miseria. No> 
hay que echar mano de mucha sociología, cuando se piensa 
en las maravillosas aptitudes asimiladoras y creadoras de los 
niños de las razas más inferiores, para apreciar la monstruo
sa locura de ese derroche de energía humana.

¡La ley patea los vientres de las madres!
Estamos dentro de la ley como el pie chino dentro del 

borceguí, como el boabad dentro del tiesto japonés ¡Somos 
enanos voluntarios!

¡ Yse teme el caos ni nos desembarazamos del borceguí; 
si rompemos el tiesto y nos plantamos en plena tierra, con 
la inmensidad por delante! ¿Qué importan las formas futu- 

I ras ? La realidad las revelará. Estamos ciertos de que serán, 
bellas y nobles, como las del árbol libre.

Que nuestro ideal sea el más alto, no seamos prácticos.. 
No intentemos mejorar la ley, sustituir un borceguí por otro- 
Cuanto más inaccesible aparezca el ideal, tanto mejor. Las; 
estrellas guían al navegante. Apuntemos en seguida al lejano 
término. Así señalaremos el camino más corto, y antes ven
ceremos.

¿Qué hacer? Educarnos y educar. Todo se resume e n  
libre examen. ¡Que nuestros niños 'examinen la ley y la des
precien, Rafael Barret

leyes. Eso es todo.
Será la obra del libre examen.
Los ignorantes se figuran que anarquía es desorden y ;J-íUS Ig U U ltU llC S  ¡5C U g lU C U l w  ,

que sin gobierno la sociedad se  convertirá siempre en el caos.: examen poli ico.
A  .. ,  ,  j • ____  . .•_______ l l í i í ’P t a  Ha rNo conciben otro orden que el orden exteriormente impuesto 
por el terror de las armas.

Pero si se fijaran en la evolución de la ciencia, por ejem
plo, verían de que modo a medida que disminuía el espíritu 
de autoridad, se extendieron y afianzaron nuestros conoci
mientos. Cuando Galileo, dejando caer de  lo alto de una to
rre objetos de diferente densidad, mostró que la velocidad de 
la caída no dependía de sus masas, puesto que llegaban a la vez 
al suelo, los testigos de tan concluyente experiencia se negaron 
a aceptarla, porque no estaba de acuerdo con lo que decía 
Aristóteles. Aristóteles era el gobierno científico, su libro era 
la ley. Había otros legisladores. San Agustín, Santo Tomás de 
Aquino, San Anselmo. ¿ Y qué ha quedado de su dominación? 
El recuerdo de un estorbo. Sabemos muy bien que  la verdad 
se funda solamente en los hechos. Ningún sabio, por ilustre 
que sea, presentará hoy su autoridad como un argumento, 
ninguno pretenderá imponer sus ideas por el terror. E'l que 
descubre se limita a escribir su experiencia, para que todos 
repitan y verifiquen lo que él hizo. ¿ Yesto qué es? El libre 
examen, base de nuestra prosperidad intelectual. La ciencia

En un desgraciado acciden- 1 
te  ocurrido en Córdoba donde ¡ 
había ido a pasar unos días de 
descanso en la casa de una hi
ja  fue atropellado por un co- 1 
lectivo falleciendo en el acto • 
el compañero' Miguel Espó
sito, fundador y primer secre-

- tario de la Biblioteca “Emilio 
Zola”.

Pocos días antes la comisión 
de la biblioteca tenía prepa
rada una nota a él dirigida con 
motivo decumplir sus flaman
tes 85 años de vida; nota que 
lamentablemente no pudo co
nocer por estar ausente de la 
ciudad, como se indica más’ 
arriba.

Con fecha 28 de diciembre 
pasado el buen amigo y cola
borador Armando Esaúl Mo
lina dio a publicidad una mag
nífica nota biográfica hacien
do resaltar sus relevantes vir
tudes de luchador idealista, 
de calidad espiritual y de. con
ducta moral probada.

La Biblioteca “E. Zola” con 
la desaparición del compañe
ro Espósito, pierde, no sólo - 
un gran amigo y colaborador, 
sino también un consejero ex
perimentado en la lucha so
cial libertaria. Don Miguel 
—como cariñosamente se le 
llamaba— deja un vacío difí
cil de llenar. La Comisión al 
tomar conocimiento de su trá
gica muerte se hizo presente I ñeros que llegan a esa edad, 
en su domicilio esperando la I 
llegada de sus restos. En e l , local se hizo eco en forma elo- 
acto del sepelio la comisión j giosa del compañero desapa- 
concurrió a darle el postrer recido. Como creemos que es 
saludo al gran amigo y fun- de vuestro conocimiento el

dador de nuestra entidad cul- i 
tural. E l compañero Mazzola I 
despidió sus restos con breves I 
y sentidas palabras, leyendo, i 
además la nota que no pudo • 
llegar a sus manos.

Cabe destacar y agradecer 
a sus hijos el haber respetado 
su militancia laica al no ha
ber permitido cruces ni sím
bolos que desfigurarán su mi
litancia y vocación libertaria, 
lo que hace honor a su idea
lismo sostenido con calor y lu
cidez durante toda su larga vi
da. Lector asiduo de “La Pro. 
ta” seguía apuntalando con 
entusiasmo y esperanzado op
timismo la realización de los 
ideales libertarios. Cuando el 
compañero Espósito cumplió 
los 80 años, se le nombró so
cio vitalicio de la  Biblioteca, 
como se hace con los compa-

Cabe acotar que la prensa

i compañero Espósito fue crea- 
I dor también del Centro de Es- 
I tudios Sociales” fundado en el 
¡año 1903, la biblioteca fue la 
í continuadora de ese centro. . 
También por su iniciativa pu- j 
so en marcha la Escuela Ra
cionalista, de corta duración; 
ello lo hizo en homenaje al 
autor de “La Escuela Moder
na” Francisco Ferrer y Guar
da. Otra de sus obras fue la 
creación del teatro de aficio
nados que tuvo gran trascen
dencia. Todo ello lo hacía con 
el fin de elevar el nivel inte- 

i lectual, moral y educativo a 
' los hombres de trabajo: los 
¡ obreros manuales por quienes 
i puso toda su capacidad e inte

ligencia para lograr su eman
cipación de la explotación y 
de la miseria. En una palabra, 
fue el firme puntal de las rei
vindicaciones sociales. Por ello 
sufrió cesantías y persecucio
nes; con todo no lo arredró, 
ya que llegó a los 85 años sin 
perder el optimismo por la li
beración del hombre.

La C.G.T. ha llegado al úl
timo grado de descomposi
ción. A los 17 años de su ca
tastrófico eclipse como orga
nismo político de una dicta
dura, aún no ha podido cortar 
el cordón umbilical que la une 
a  su usufructuario anciano 
proscripto. Llama la atención 
la subordinación total a es
quemas ya superados. A prin
cipios incompatibles con la 
idea del gremialismo. A la 
independencia de criterio que 
debiera tener un movimiento 
obrero. A la estafa que repre
senta estar suscripto “por vi
da” a un personaje que utilizó 
demagógicamente la fuerza 
de las filas proletarias, para 
el logro de sus planes no 
siempre lícitos.

Nadie se imaginó jamás, 
■que una adhesión comprome
ta para siempre a un llamado 
jiucleamiento de trabajadores, 
que además de tener que pa
decer todos los azares de una 
vida llena de privaciones, tie
ne, en última instancia, que 
-depender de órdenes y direc
tivas foráneas. Foráneas, por 
•que hasta las ideas invocadas 
por los presuntos dirigentes, 
pertenecen a un origen clara
mente identificado con siste
mas dictatoriales inspirados 
ien ensayos de los que ]a his
toria contemporánea conser
va triste memoria. Hitler, Mu- 
ssolini, Nasser, Tito y cuanto 
monje disfrazado de protec
tor hubo en esta mitad del si
glo, le sirvieron de base  de 
•sustentación. Y de allí extrac
tó su famosa fórmula del jus. 
'ticialismo, que no era otra 
•cosa, que fanatizar ‘(incautos, 
-arrear multitudes proclives a 
Ja servidumbre, y enrolar a sus 
■filas la recua de adulones que 
lo ensalzaron a él y a su es-  i
posa, como si una pareja hu-| 
mana .merciera tener de al- ¡ 
■fombras todas las vidas y ha- i 
Tiendas de un país.

Pero existe en derecho un 
principio fundamental. Es 
-aquel que dice que no existen 
obligaciones “de ñor vida” . 
Nadie está obligado a perma
necer atado a un compromi
so para siempre. Por eso los 
contratos tiene una fecha de 
vencimiento. Cuando se acuer 
da un crédito, van impheitos 
los niazos que lo conforman. 
Cuando una casa comerciaíl 
ctorga un nréstamo, se le indi
ca al beneficiado cuándo de
be ñapar y cuándo quedará 
liberado totalmente del com- 
T.romiso asumido voluntaria
mente y en el pleno goce de 
sus facultades

Hay un so’o “contrato” que 
no lleva fecha de vencimiento, 
que es el derecho a vivir, que 
él Estado o la fuerza ordena
dora (términos discutibles) 
están obligados a garantizar. 
Pero anuí en la Argentina, 
existe la aberración jurídica 
dp un oguno de gen*© aue se

ha comprometido “para siem
pre” con un personaje sinies
tro. Y se han comprometido 
no solo a sí mismos, sino que 
han volcado en el extraño 
contrato a millones de seres 
que no quieren estar someti
dos a tan absurdo compro
miso.

La prueba de ello, es que 
hasta la huelga, derecho sa
grado (término también dis
cutible) ha sido entregado al 
ex dictador, el que lo usa in- 

. discriminadamente, haciéndo- 
! lo mercancía vendible, tasable 
I y rematable al mejor postor.

Cuando la C.G.T. anunció un 
paro general de varios días 
so pretexto de defender su- 

; puestos derechos conculcados 
—los mismos que Perón des
conocía desde sus gobiernos— 
los dirigentes del ente de Pa
seo Colón parecían demonios 
inspirados en quién sabe que 
fuentes de reivindicaciones 
que nunca sintieron en carne 
propia.

Y como si la huelga fuera 
una veda, la ofrecían como pa
liativo a todos los males co
nocidos y por conocer. De
más está decir que en cada 
payasada de éstas, la G.G.T. 
empapela las ciudades con 
cartelones a todo color que 
insume millones y millones 
de pesos que salen de los sa
larios flacos de sus adheren- 
tcs. Sumado a  ello, hay que 
agregar les pasajes aéreos a 
la casa matriz de Puerta de 
Hierro y los gastos de repre
sentación en los mejores ho
teles españoles. Y no quedan 
allí Jas cosas. De regreso, 
hay que aprovechar el viaje 
trayendo regalos a las que
ridas (lo que no está mal si 
fuera con dinero del obse

quioso viajero), y toda clase 
de  halagos impropios de un 
dirigente como los que noso
tros creemos idealizar.

Pero cómo habrán sido de 
frágiles los pretextos invoca
dos para la huelga general, 
que bastó una orden de Ma
drid para que desaparescan.

Quiere decir que no eran 
ciertos. Quiere decir que la 
huelga era innecesaria. Desde 
el momento que se la puede 
dejar “para otra vuelta”, se 
descubre que no se trataba de 
otra cosa que de una manio
bra vil hecha a espaldas del 
trabajador. El análisis surge 
por si solo. Si el país iba a ser 
paralizado, y las circunstan
cias n0  han cambiado, extra
ña sobremanera que la me
dida de fuerza se haya echa
do en saco roto.

Ya es tiempo, ya es hora 
que el proletariado se des
pierte y advierte el escánda
lo que significa seguir aten
diendo a las órdenes de sus 
explotadores.

Reflexionen los que traba
jan. Piensen los damnificados. 
Saquen cuentas los castigados 
trabajadores, que con esta de
mostración de una huelga q.ue 
no hacía falta (por lo que de¿ 
cimos) y se iba a hacer de 
gusto, porque entraba en la 
estrategia de un movimiento 
político ajeno por completo a 
los verdaderos derechos del 
hombre - salario, no se cum
ple por la peregrina orden de 
un hombre que tampoco tie
ne nada que ver con el desti
no presente y futuro del país, 
a no ser el aberrante contrato 
que la C.G.T. mantiene “de 
por vida” con tan extraño ex
plotador de conciencias.

Para más y como tremen-

da vergüenza de leso proleta-, pió nombre: El absurdo de 
riado, como premio a la. o b -1 una huelga a control remoto.
secuencia, le tuvieron que re
galar un palacio de 90 milones 
de pesos, mientras nuestros 
hombres de trabajo deben po
drirse en las villas miserias, 
habitando viviendas precarias 
de cartón y latas.

Algún día la historia va a 
tener que definir estas mons
truosidades que nosotros, en 
el calor de la lucha, única
mente la señalamos con cui
dado de llamarlas por su pro-

Eso sólo puede permitirse 
en una época de quiebra to- 
ta  1. D e resquebrajamiento 
moral tan grande, de pérdi
da total de la personalidad, y 
en medio de un gobierno que 
es incapaz de reprimir la gue
rrilla urbana, el abuso de s u s  
propios asociados y los desbor
des de un pseudo movimiento 
obrero que posee el comité 
político más grande que se 
haya conocido en la historia.

Un peligro se le avecina al pueblo argentino. La 
posibilidad de  la conquista del poder por Perón es 
problema digno de estudio, pues, de hacerse reali
dad, volveremos a la época negra en que se ha ve
nido viviendo, casi inenterruptamente desde el 
golpe, de Uriburu. La demagogia pseudo-obrerista, 
empleada por Perón durante su “reinado”, que obs
cureció la vida del país y el respaldo que le están' 
dando todos aquellos que a su sombra esperan me
drar aún muchos de los que él persiguió, como ene
migos políticos, hacen posible el retomo d'e aque
lla época en que las libertades esenciales, al ser hu
mano, estaban regidas por el criterio y el capricho 
del “Jefe” y la minoría agradecida, ajustada en to
do a ideas totalitarias. Será un reverdecimiento 
del fascismo, aunque “criollo”, y no un Socialismo 
(?) Nacional lo que para el país representará el ad
venimiento de una etapa de Perón o sea la repeti
ción de lo que fue: persecución al movimiento 
obrero, que no se quiera dejar colocar el cabestro; 
a la libertad de expresión, oral o escrita ; una vía 
libre a la inmoralidad administrativa, para todos 
aquellos míe a él se sometan; una nueva época en 
que el cohecho y el enriquecimiento, mediante abu
sos protegidos, estarán en el orden del día y, en

¡d u a lid a d
fin, el reinado del terror oficial para cuantos se 
opongan por cualquier medio, al imperio de la ba
sura moral.

Las “masas”, carentes de educación moral, social 
y política enaltecen a Perón, hallando que él va a 
resolverles su problema diario. No es extraño es
to cuando hasta esclavos son capaces de respaldar 
el régimen que los mantiene en su situación. Es im- 
prescindbile educar esa “masa” para disgregarla, 
haciendo de ella ,un conjunto de individualidades 
y esta tarea nos cabe a nosotros, los anarquistas, 
por ser los únicos, hasta la actualidad, que luchamos 
por un pueblo libre, mediante la liberación indivi
dual de cada uno de sus componentes. No conse
guiremos esto atacando a los seguidores del pero-l 
nismo, en su generalidad; pero si dando a conocer I 
la carencia de  una base ideológica en Perón; lo] 
tortuoso de su procedimiento; su enemistad hacia

todo principio que beneficia la libertad individual; 
su identidad con el único fascismo hoy existente, a 
la sombra y protección del cual vive ;su magestuo- 
sa vida, sin medios de desenvolvimiento propios, 
oanaces de justificarla e incluso la dependencia, 
voluntaria o impuesta, de sus pretensos seguidores, 
en todos los escalafones del P. Justicialista, CGT y 
del enjambre gue  espera la llegada del “Jefe indis
cutible”, para liquidar el panal que representa la 
R. Argentina. Hemos de incluir, en el combate a 
Perón, a aquellas personalidades y partidos u or
ganizaciones que con el solo obieto de conquistar 
ventajas electorales, se alian a él, dejando de lado 
lr s principios morales y olvidando el ayer, muy 
cercano aún, de las persecuciones, que fue la tónica 
normal de la vida bajo- Perón.

. Esta tarea no es exclusiva de un grupo o tenden
cia del anarquismo ha de ser del conjunto y no po
demos cejar un ápice en ella, siquiera sea por el 
derecho de nuestra sobrevivencia. Si el pueblo está 
engañado, de lo aue no nos cabe la más mínima 
duda, con lo que Perón es y representa, abramos 
sus ojos, para aue ellos les indiquen la dirección 
en que han de larzar. su salivazo.

Problemas j [¡nos torquislas
“Muchos suponen que la revolución está inevitablemente 

ligada a la violencia, con la destrucción mutua, y que el anar
quismo se dedica a propagar esta clase de revolución. Pero 
no hay en realidad ni uno solo entre los más destacados teó
ricos del anarquismo que profesara la violencia como método. 
No tocando ya los conceptos de Godwin, Proudhon y Baku- 
nin, mencionaremos algunas de las frases características de 
Kropotkin y Malatesta, a quien es difícil incluir entre los 
adeptos de Tolstoy. La actividad de su propaganda revolucio
naria durante 50 años es la mejor demostración de espíritu 
revolucionario. “La violencia es el enemigo natural de la li
bertad : ella crea la tiranía, por lo cual hay que apelar a ella 
solamente en casos extremos”, dice Malatesta en su artículo 
“Otra vez sobre la revolución en la práctica” . Y Kropotkin 
en su folleto: “ La anarquía, su filosofía, s.u ideal” va más 
lejos todavía. Dice: “Si pensarais en las funestas consecuen
cias directas y, sobre todo, indirectas de toda imposición le
gal, odiaríais, como Tolstoy y como nosotros, este empleo de 
la violencia” . Y si Kropotkin alguna vez ha hablad0. sobre ac
tos de protesta fue únicamente como actos que responden a 
la violencia organizada d'el Estado.

Como veis, jamás considerarán los anarquistas revolucio
narios la violencia como arma d'e liberación, no pudiendo, 
nnp consiguiente tampoco admitir la dictadura aunque sea del 
■proletariado. La libertad impuesta a la fuerza es la misma es
clavitud. Porque la esclavitud no es tanto la ausencia de la li
bertad como la presencia de la violencia. Pero es claro que 
mientras existe la violencia organizada, mientras existan cár-

celes, ejecuciones, horcas, deportaciones, leyes, jueces y 
verdugos, serán inevitables las protestas violentas individua
les y aisladas. Pero “sería un gran error por parte de otros 
y descaro por parte nuestra atribuir exclusivamente al anar
quismo todas las manifestaciones violentas de protesta”. El 
temor la sublevación, la huelga y otras manifestaciones de 
protesta no son consecuencia de tal o cual idea, sino que son 
respuestas forzadas de  los oprimidos a toda una serie de vio
lencias de los opresores, anarquismo y violencia son dos co
sas incompatibles y que jamás podrán convivir juntas. Uni
camente la ayuda mutua y la unón libre puede calificarse co
mo principios anarquistas auténticos. Pero mientras existan 
sociedades basadas en la violencia sucederán actos de protes
tas violentas. Pero a nosotros, como anarquistas, nos corres
ponde no predicar, no estimular estos instintos provocados 
por la anormalidad de  la sociedad actual, sino tratar de amen
guarlos, de provocar en la persona propiedades anárquicas, co
mo la dignidad personal ,1a iniciativa, Ja reciprosidad, el amor 
a la libertad y el respeto hacia la persona de los demás, y ha
cer todos los esfuerzos a fin de que durante la revolución, el 
desorden, no haga la violencia perecer la revolución y la 
causa de la liberación humana. La violencia provocará la 
violencia organizada, y ésta se convertirá inevitablemente eri 
autoridad, la revolución en la que no figure estp principio fun
damental de ‘la nueva sociedad sin autoridad, “el del respeto 
íntegro hacia la libertad y, en consecuencia, hacia la vida de 
la persona” —dice Kropotkin— no será revolución social, ni 
anarquista.— (De una conferencia de A. Gorelik)

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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Un comunicado de prensa de la I.F.A. (Interna
tionale Federatións Anarchistes) Secretariado de 
la Comisión de Relaciones, nos ha llegado en 
momentos de entrar en máquina “La Protesta”. 
Aquí va:

“Convencido de que para salir d'e la prisión, ha
bría de ser el único modo, Pietro Valpreda, contra
riamente a los consejos de sus abogados, de sus 
parientes y anarquistas, ha aceptado la candidatu
ra que le ha sido ofrecida por los comunistas disi
dentes del Partido Comunista Italiano que editan 
el periódico “II Manifestó” en la circunscripción de 
Milán y de Roma.

Antes que esta decisión fuera tomada por Pietro 
Valpreda, el Movimiento Anarquista Italiano ha 
difundido a través de la Asaciación Nacional de la 
Prensa Italiana (A.N.S.A.) el siguiente comunica
do, cuyo texto ha aparecido en el N9 10 de “Uma- 
nita Nuova” del 18 de marzo de 1972.

“Los camaradas del Movimiento Anarquista Ita
liano, (Federación Anarquista Italiana, Grupos 
de Iniciativa Anarquista, Crocenera, Comité Na
cional por la Víctimas Políticas, Comité Político 
Jurídico de Defensa) se han reencontrado en la 
ciudad de Bologna el 11 de Marzo de 1972, por 
una de las reuniones periódicas, precedentemente', 
establecidas, han discutido (entre otras) la candi
datura eventual de Pietro Valpreda a las elecciones 
políticas.

A este respecto, por unanimidad de ellos decla
ran coherentes con la. teoría y el método revolucio
nario anarquista, que: niega todo' mandato de poder 
y cualquier participación —máxime si esta es opor
tunista e instrumental— al mecanismo parlamen
tario, no vota por Pietro Valpreda, ni por nadie, y 
no apoyará de ninguna manera su candidatura.

Ellos señalaban que aparte de las consideraciones 
generales expuestas más arriba en este cas0  pre
ciso, aún una candidatura protestaría sería inacep
table, pues ello se trataría de una maniobra instru
mental clara del “Manifiesto”, retardaría du
rante un largo tiempo indefinido el proceso por “La 
Matanza del Estado” (haciendo el juego de el Es
tado él mismo y turbando la opinión pública) y re
tardaría consecuentemente la liberación de los otros 
compañeros.

Denuncian la maniobra del “Manifiesto”, que es 
otro tanto más deplorable pués han procurado ejer
cer una influencia sobre la comprensible ansiedad 
de vida y libertad de un hombre enfermo, en pri
sión, inocente, después de más de dos años de en
cierro.

Reafirman a pesar de todo, su firme, propósito de 
continuar hasta dar con el hito, su lucha para de
mostrar la inocencia de los compañeros, desenmas
carar a los verdaderos ejecutores, los verdaderos 
mandones y sus cómplices, para que Roberto Gar-

PEDIDO A LOS 

COMPAÑEROS
Rogamos a los lectores y compañeros 
en general, nos hagan llegar crónicas, 
informaciones o datos de importancia 
srícial del cualquier rincón del país y 
que tengan relación o afinidad con el 
cometido de “La Protesta”.

El Grupo Editor 

g-anelli, Emilio Borghese y Pietro Valpreda sean 
liberados. Por su lado, la tía de Valpreda, en nom
bre de la familia y de acuerdo con los abogados, 
ha hecho la siguiente declaración a la prensa:

“Yo considero que su inocencia, más bien por ser 
totalmente extraño a las luchas del 12 de diciem
bre de 1969, exige un juicio claro y limpio de par
te de la autoridad judicial, y que toda otra vía, es 
barrida por esta exigencia de verdad. Yo. he ex
puesto a Pietro las razones humanas, políticas que 
me impidieron estar de acuerdo con la decisión to
mada. Entre otras consideraciones está la que au
mento entre la opinión pública la convicción de que 
Valpreda es solamente un chivo emisario, acaso, 
retenido solo en apariencia, a  los fines de intereses 
electorales, y con ellos no tiene nada que ver ni 
que hacer con la ideología anarquista de mi sobri
no, inconsecuente con sus intereses de libertad y 
verdad”.

Direeión de C.R.I.F.A. para lofe intresados: 
Casella Póstale N9 22. 17100. Sav)?na. Italia.

N O TA  DE IA  REDACCION
El llamado “caso Valpreda” ha entrado sorpresi

vamente, en el m;s sensacional de los escándalos 
producidos en la península. Dos hechos determi
naron la inesperada derivación del proceso y la cul
minación de un desenlace inesperado.

Según las últimas noticias, se habría probado en 
forma concluyente, que en los terroríficos hechos 
producidos en Milán y que se los endosaron a los 
anarquistas, habrían participado los grupos de “ex. 
trema derecha” con fines aún no suficientemente 
claros. Todo habría sido consumado jurídicamente, 
muy a pesar de la campaña de solidaridad' y jus
ticia, y de la tremenda lucha entablada por el mo
vimiento anarquista, de no mediar un hecho insó
lito y bárbaro. Fue hallado horrorosamente muti-

El Valor de la Resistencia en la Lucha
LOS CANILLITAS LO HAÑ COMPROBADO.

En el número anterior dimos información sobre 
el intento de  atraco a los intereses de los vendedo
res de diarios y revistas, por parte de los dirigen
tes siñcidales. Fue de tal magnitud el hecho, que 
todo el gremio se indignó y se movilizó en la re
sistencia y acción directa, con un resultado cate
górico. Los aventureros fueron vencidos moral y 
materialmente. No lo hubieran conseguido de otra 
manera, los “canillitas” en rebelión. A los efectos 
de una mayor y mejor acción de lucha, se ha for
mado una Comisión Coordinadora de Agrupacio
nes y Zonas del gremio de Vendedores de Diarios, 
Revistas y Afines de la Capital y el Gran Buenos 
Aires. Han dado a publicidad un manifiesto, en el 
que aparte.de la denuncia y condena a las malas 
artes y delincuencia de los directivos y sus 'secua
ceŝ  respecto a las _ retenciones arbitrarias, acusan 
a éstos, de negociar paradas nuevas y realizar 
operaciones extra gremiales desvirtuando el aiir 
téntico carácter del sindicalismo de base, de re
sistencia y acción solidaria de todos los compo
nentes, sin marginaciones, sin compulsiones ni ex
clusiones (tan usuales) perpetradas por la cama
rina de caciques y sus respectivos “guardaespaldas 
y aguantadores” y malandras a sueldo, que acos
tumbrar a presionar a los asambleístas y obligarlos 
(por la violencia y el temor) a tragar y aprobar 
sus fechorías.

Entre las varias resoluciones aprobadas en una 
m am a asamblea realizada el 25 de febrero en el 
local de los telefónicos, se establece que en cual
quier circunstancia que se tomen represabas con-* 1

lado por la explosión de una bomba en la torre 
de alta tensión (noticia dada por todos los medios 
publicitarios días atrás) el magnate editorialista. 
Giangiacomo Feltrinelli. Este episodio tenebroso 
ha dado un giro total e inverso al asunto. Según la 
investigación obligada propia del caso, más la in
tervención de la lamada “extrema izquierda” con 
el partido comunista a la cabeza y la cola de su afi
nes ha puesto en evidencia toda la trama, el apara
te y los autores materiales e intelectuales de los 
repudiables hechos imputados a Valpreda, Garga-. 
nelli, Borghese y al “suicidado” Pinelli. Entre neo
fascistas y mafiosos están-los responsables. Y el go
bierno, la justicia y la policía republicana los am
para y defiende.

En cuanto Valpreda, también ha girado su com
portamiento de manera penosa y perjudicial Com
partimos plenamente el enjuiciamiento d'e los com
pañeros italianos, y cuestionamos en el preso la 
falta de criterio y la flaqueza ideológica, hecho 
tanto más penoso si se tiene en cuenta que su actitud 
entorpece y malogra el desenlace del proceso, re
tardando la ansiedad de los que defienden la cau
sa y las ideas, que infaman los antianarquicos del 
“Manifiesto”, con esa salida maquiavélica, oportu
nista y capitalizadora, par su grupo político y can
didatos al queso.

Estamos seguros que nO1 para aquí la cosa. Sor- 
resas de todo calibre han de aparecer en el futuro 
inmediato. Y” no serán para bien de la anarquía y 
su militancia. Hay que estar alerta. La “vendetta’* 
roja, negra o tricolor.

tra un solo “canilita”, automáticamente el gremio- 
deberá ser solidario y aplicar las medidas de fuer
za contra los dirigentes y sus cómplices.

Por otra parte enjuician y cuestionan la paro
dia de huelga realizada por la CGT los días 29 y
l 9, cuyo párrafo siguiente es elocuente: “por el 
carácter pasivo impuesto por los colaboracionistas 
dirigidos per Rucci y Coria, no resuelve nada y  
constituye una nueva burla y estafa de la buro
cracia sindical al espíritu d'e lucha de las grandes 
masas obreras y populares agobiadas por una in
soportable carestía de la vida y por crecientes di
ficultades de todo tipo, dos días de jornales perdi
dos, con el agravante de que gran cantidad de tra
bajadores vieron anulados sus premios por asis
tencia por dos meses.

El colaboracionismo enchalecó al paro para con
vertirlo en dos días domingueros, sin contenido 
ni trascendencia. Esta nueva experiencia acentúa 
cada vez más le necesidad de organizar desde aba
ja la lucha obrera y popular y terminar con las 
maniobras de las “conducciones” entreguistas y  
capituladora's”.

Nos place destacar esta evolución superadora de 
los “canillitas” el retornen a las verdaderas prác
ticas de luchas que hicieron historia y siguen 
siendo ejemplo para el presente y el porvenir de 
los explotados. lian retomado el buen camino y 
va con ellos nuestra solidaridad y nuestro aplauso 
Ese es el camino que debe emprender todo el pro
letariado del país, si quiere lograr su mejora
miento y emancipación frente a todo tipo de explo
tación e imposiciones antiobreras. E s  la hora, de 
la recuperación de las libertades esenciales.

Abril 1972

SOLIDARIDAD ECONOMICA PARA LOS 
COMPAÑEROS DE ITALIA

Fue  girado al movimiento italiano de soli
daridad por los presos sociales, etc. la cantidad 
de 58.000 liras (cincuenta y ocho  mil)r que 
al cambio de rigor y algunos gastos de remi
sión sumaron $ 100.300 (cien mil trescientos) 
moneda argentina) aportado por los compa
ñeros allegados a “La Protesta”. Agradecidos. 
Dejamos constancia.

El Grupo Editor.
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El mundo capitalista a la vez que amontona in-1 
gentes riquezas de los pueblos explotados, arroja 
sus desperdicios al basural. Necesita deshacerse de I 
la chatarra humana, y es así como en toda la histo- 1 
ría d’e la humanidad basada en la explotación del 
Hombre por el hombre, siempre afloran vicios, 
pestes y epidemias únicamente para el consumo 
de las clases sufrientes. Nunca esas lacras llega
ron a poner en peligro la seguridad de los amos. 
Y cuando el vicio hizo irrupción en el palacio, en
tonces ya no fue vicio, sin0  entretenimiento ino
fensivo y placentero, explicado amablemente por 
algún ministro adulón como un signo d'e refina
miento del soberano.

Pero el vicio siempre existió. El vicio que mi
na la volutad y la conciencia colectiva. Es que por 
eso que queremos referirnos ahora al escándalo 
que la prensa mundial hace del consumo cada día 
más creciente de estupefacientes. Y al hacer un 
análisis del problema, debe decirse que en primer 
lugar los grandes capitales productores de las dro
gas de consumo masivo (para destrucción del pue
blo), son fábricas que en vez de producir automó
viles, producen drogas. Para embrutecer al pueblo, 
tanto se llega por la entrega de una llave de_un au
tomóvil último modelo, como con la entrega d'e un 
sobre de cocaína. La diferencia consiste en que el 
capital invertido en la fabricación de automóviles, 
está obligado a soportar tensiones económico-socia
les, huelgas, impuestos, trabas aduaneras, competen
cia y costosas campañas publicitarias. Mientras que. 
una fábrica de alucinógenos, por imperativos de su 
clandestinidad .está eximida de riesgos. . No tiene 
competencia alguna, y el mismo cliente o el trafi
cante, se convierte en Su cómplice. Es el único ca
so donde la víctima y  el victimario se conocen, se 
abrazan y se protegen mutuamente. Con la única 
diferencia que la víctima va al manicomio y el vic
timario veranea en la Costa Azul.
OTROS ALUCINOGENOS

Lo antedicho, es sólo a título de informar a qué 
llamamos alucinógenos. Ahora vamos a hablar de 
otros que no están en la lista de las crónicas policia
les. De verdaderos venenos que andan por el mun
do y  cuyo consumo es obligatorio para millones de 
seres. Estupefacientes que matan pueblos enteros. 
Soporíferos que matan el vigor de multitudes. Aci
dos lisérgicos mucho más activos que los que apa
recen en la lista de las drogas hoy tan de. moda. 
Marihuanas consumidas por el hombre sin distin
ción de edades, patria o religión.
LA DICTADURA, es una de esas drogas impues
tas masivamente. Adormece la conciencia. Anula las 
•rebeldías. Debilita la voluntad y castra la mente. 
Ejemplos existen a montones. En Rusia, China y 
Cuba, España, Brasil, Paraguay, Bolivia, etc., im
pera el uso de esa droga. El uso y el abuso. Lle
va inocentes al paredón y le ahorran sufrimien- , 
tos fusilándolos. Se los -hace trabajar sin lími 
te de edad. En Rusia después de casi 50 años de d ic -! 
tadura, y a pesar de los viajes a la Luna, todavía | 
las viejecítas tienen que .barrer la nieve  de' las ca-1 
lies, mientras los alucinógenos del Kremlin (léase 
Sátrapas del comunismo) aumentan la dosis de es
pionaje y represión para adormila? al pueblo ruso.

La dictadura es uno de los soporíferos mejor asi
milados por las clases humildes, pero también la 
nue más estrados causa. Entra a todas las casa, re 
visa los bolsillos, mide las fuerzas castiga y mata. 
Nunca tiene consideraciones para con nadie. Su 
único ideal es el sometimiento en masa de los pue
blos. Y pen/iar que nadie, cuando anuncian el alla
namiento de un fumadero de marihuana, se acuer
da de esta droga maldita que envilece a millones 
de hombres, mujeres y niños. Y contra la cual pare
ce no existir remedio algu no.

Y al hablar de dictaduras hablamos de todas 
ellas. Las de izquierda o d'e derecha. La de civiles 
(objeto perdido) o de  mistares. Todas ellas apes
tan. corroen v matan a los pueblos, cuando no a las 
civilizaciones.

EL PETROLEO: Otro estupefaciente universal.

El país que lo posee, es campo de batalla d'e los 
consorcios internacionales que viven del llamado 
“oro negro”. Si no que lo diga el doctor Velazco 
Ibarra, que acaba de ser expulsado del gobierno
del Ecuador, por que ese país encontró una veta 
petrolífera más fecunda que las de Irán. El petró
leo es otro de los venenos conocidos, de consecuen
cias fatales para los pueblos. El país que lq posee, 
tiene si su riqueza bajo tierra, pero su miseria a 
flor e piel, en la superficie misma de su territorio. 
Y sin embargo, la prensa oral, escrito y televisiva, 
pone el grito en el cielo cuando descubre que me
dia docena de jóvenes fuman marihuana en una 
plaza y pasa de largo el atentado de lesa humanidad 
que representa expoliar un país para quitarle su 
riqueza. Por este hecho, tener petróleo es una mal
dición para los pueblos, aunque sea un beneficio 
para los explotadores, vivillos internacionales que 
se enriquecen con las miserias de los d'emás.

Y es un estupefacciente porque tiene el ex
traordinario poder de adormecer el sentimiento na
cional en muchos dirigentes, líderes y hombres pú
blicos que se entregan al imperialismo, obedecen 
sus órdenes, castigan a sus connacionales y traicio

EL SECUESTRO POR DENTRO
Otro secuestro de ribetes 

sensacionalistas ha ocurrido 
en el país, Ha sido “sacado de 
circulación” el gerente gene
ral de Fiat Concord, doctor 
Oberdan Salustro. Nuestros 
compañeros ya conocen cual 
es nuestro pensamiento acer
ca. de esta forma que adquie
re la lucha de los grupos clan
destinos que no bregan por 
nada nuevo, sino por una es
pecie de romático reclamo de 
justicia para un pueblo so
metido ,como lo son todos los 
pueblos1 de la tierra, bajo el 
sistema político imperante.

Y hasta cargando1 un poco 
las tintas, diríamos que inge
nuamente se pretende cam
biar el curso del río que nos 
arrastra, queriendo ponerle 
piedras en el camino.

El secuestro del industrial, 
por mucha resonancia que 
tenga, nunca podrá solucionar 
los verdaderos problemas que 
aflijen al ciudadano común 
Un aforismo chino dice que, 
dándole un pescado a un cam
pesino necesitado, le propor
ciona alimento para un solo 
día. Pero si se le enseña a 
pescar, se le soluciona el pro- 
b’e™a para toda una vid'a.

Si en vez de personificar 
la lucha en un dirigente de las 
empresas explotadoras, se en
señara al pueblo a ser dueño 
de su propio destino, le ha
bríamos dado más que una 
satisfacción de revancha, pa
sajera y fugaz, por que las 
fuerzas que dominan el mun
do burgués, retomarán su cur
so tarde o temprano y quizá 
con mayores estragos para la 
oíase que se pretende defen
der.

Parcializando el problema 
a h  un solo nei’sonaie —funes
to por cierto— no se termina

rán las injusticias. Existen 
muchos Salustros en todos los 
centros de explotación del 
hombre por el hombre. Ellos 
son el producto de un sistema 
social injusto, de una socie
dad corrupta, y son como la 
hidra que al cortársele una 
cabeza, le nace otra y otra 
hasta el infinito.

Quisiéramos no ser tan pe
simistas en los resultados de 
este sistema del secuestro. 
Pero nuestra verticali d a d  
frente al drama del hombre 
en general, no solo del hom
bre argentino, sino del hom
bre considerado como actor 
de un drama universal, nos 
obliga a decir nuestra ver
dad.

E‘s cierto que las culpas que 
arrastra un explotador de 
obreros son suficientes como 
para merecer el desprecio y 
el castigo. Pero también es 
cierto que secuestrando uno 
de estos personajes, por es
pectacular que sea, no pasa 
de ser una dosis homeopática 
en la cura de un enfermo que 
lo que más necesita para re
cuperarse, es una interven
ción quirúrgica de urgencia.

Todo el cuerpo social está 
enfermo. Todo el sistema es
tá  en crisis. Todo1 está podri
do. Y sería fácil para los pue
blos secuestrar a uno de los 
culpables, para considerar sal
vado un país.

A lo sumo: podría haber un 
escarmiento. Una cuota de te
rro r entre quienes tiene las 
manos sucias. Una adverten
cia para los “que se portan 
mal”. Pero dentr de las con
diciones en que se desenvuel. 

i ve la sociedad contemporá- 
I nea, lo aue  hay que secuestrar 
i es el sistema íntegro. Tener 

el coraje ele decir que todo-

nan-a sus deberes de ciudadanos, porque detrás de 
ellos está el fantasma del alucinógeno llamado: 
Petróleo.
LA RELIGION: Bien llamado el opio de los pue
blos. Los anarquistas siempre la tuvieron como a la 
verdadera muerte civil de las naciones. Quien co
rnete crímenes en castellano para arrepentirse en 
latín, el que mata en los cañaverales d'e Cuba o de 
Tucumán (no vamos a hacer distingos aunque las 
condiciones no sean las mismas), el que mata seme
jantes en las minas de plomo o cobre de Chile, el 
que explota a sus comapañeros en las minas de In
glaterra, para ser perdonado en Roma, es un con
sumidor de la adormidera que lo insensibiliza al 
punto de permitirle atentar contra sus mismos seme 
jantes, en nombre de dios. Este soporífero es el 
que viene destruyendo la felicidad de los hombres, 
desde el comienzo de la historia humana. Y sin em
bargo,nadie habla de él. Al contrario, la religión 
goza de tantas prerrogativas, que en pleno -siglo 
XX, todavía esiste a los ridículos actos del incien
so y_el agua bendita, para consumo de los ávidos 
de estupefacientes.

(Continúa en la Pág. Siguiente)

está putrefacto y que hay que 
barrer con toda la estructura. 
Hay que  desarmar la maqui
naria entera. No sacándole 
.ina ruedita ínfima, se va a de
tener u n a aplanadora que 
aplasta al pueblo, Hay repues
tos, Para cada Salustro que 
hay en el mundo, hay rele
eos. La Fíat Concord segui
rá  siendo un poderoso pulpo 
internacional, porque están 
dadas las condiciones políticos- 
sociales que hacen de caldo de 
cultivo de esa clase de em- 
resas explotadoras. Y en el 
último de los casos, esos mons
truosos mecanismos d‘e explo
tación, no tienen ningún re
paro en discutir en la mesa de  
las negociaciones el precio 
del rescate. Rescate que será 
devuelto por el mismo pueblo 
en las diferencias económicas 
que consigue con la explota
ción de los mismos obreros 
que se quiere defender.

No seamos ilusos. Puede 
que hasta al monstruo de la 
Fiata Concord le convenga 
deshacerse d’e su gerente, ge
neral. y entonces si que él se
cuestro pasaría a ser un cri
men más,, cometido en socie
dad por los soñadores y el ca- 

I pitalismo del que dicen, ser 
i enemigos. Hasta que no se 

vaya al fondo de la cuestión, 
hasta que no se diga que el 
Estado es el gran culpable, 
que los pueblos están en la 

! trituradora, qu’e hasta que no 
se cambie el sistema, el se? 
cuestro, por espectacular que 
sea, no1 dejará de sep sino un 
pequeño y quijotesco revan- 
Jhismo. Al pulpo de la explo
tación, le cortan un tentácu
lo llamado Salustro, y le cre
cen diez Salustros. ¡Hav que 
ir al corazón del pulpo!

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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ANARQUISTA
Ee llama Stuart Chrístie, 

nació en Glasglovv en 1946. 
La policía inglesa lo consi
dera un “elemento sumamen
te peligroso” y lo ha puesto 
a buen recaudo. Lo encarceló 
precautoriamente .el año pa
sado, y hasta que no se subs- ' 
tancíe la “causa” y se le lie- ¡ 
ve a juicio, quedará preventi- , 
vamente entre  rejas, y . . lúe- : 
go la justicia dirá su fallo < 
oficial y definitivo, que será ; 
condenatorio, estamos seguros ,

¿Quién es este muchacho 
anarquista, a quien las auto- 
ridades británicas temen tan
to ? ...  Según informes, fue 
mecánico dental, trabajador 
en metales lamimnados, obre
ro gráfico, gasista, etc. Todas 
estas actividades de asalaria
do sirvieron para que se for
me un buen bagaje sindical. 
Había ingresado a las 15 años 
en el socialismo, pero luego 
de comprobar sus fallas y des
cubrir su inocuidad revolucio
naria, ingresa y milita en las 
filas del anarquismo. En 1964 
tiene 18 años de edad, y se ¡ 
aparece en la península ibé
rica dispuesto a liquidar al 
sátrapa Franco. Fracasa en la 
intentona y es apresado por 
los esbirros franquistas, pro
cesado .v condenado a muchos 
años de reclusión. En su país 
natal se movilizaron miles de 
voluntades y se . desarrolló 
una intensacampaña en favor 
del mismo. De tal naturaleza 
fue que obligó a intervenir a 
las autoridades inglesas y ges. 
tionar un indulto, que  fue lo
grado por gravitación de una 
curiosa controversia diplomá
tica entre “gallos y medias no
ches”, apuntando a calmar la 
tormenta desencadenada en 
las islas británicas, en los me
dios proletarios, estudiantiles 
e intelectuales. Llegado a Lon 
dres de regreso con su madre, 
fue recibido por una multitud 
que lo aclamó fervorosa y ex
teriorizó su solidaridad más 
allá de la cárcel y su libertad. 
Sus ideas anarquistas fueron 
victoriadas por centenares de 
manifestantes. Y el nuevo 
“héroe” del fustrado tirani
cidio adquirió una inusitada 
popularidad, y por ende, mo
tivó a grandes sectores de 
jóvenes que se sintieron re
presentados e interpretados. 
Yaquí surgió el miedo britá
nico en las esferas guberna
mentales y capitalistas ¿Y en
tonces?. .. La persecución al 
"mal ejemplo” y al “peligro
so anarquista” cobro una fu
ria enfermiza, tanto en las 
autoridades como en la clase 
rica. Logró trabajo, y tantas 
veces como lo obtuvo, tantas 
veces las autoridades presio
naron a los empleadores para 
que lo echen y lo condenen a 
la desocupación (?) que puede

LA PROTESTA Abril 1972

Prohlemas de la  M il i ta d a  Anarquista
“El día que las aspiraciones populares, el deseo de jus- cha por la liberación de esas cadenas y obstáculos autorita- 
ticia y el rechazo de la explotación, encuentren una con- I r ios. . . ”

.............................................. ‘ ' —- - 1 La exaltación de la libertad común a todos los anarquis
tas, cualquiera fuera su escuela o tendencia —que. hace Ne
tlau es utilizada desde luego equivocadamente, cuando no 
inescrupulosamente, como' una aspiración utópica, por. todos 
Jos autoritarios, no importa su procedencia. Desde Lenín que 
la calificara despectivamente como “un prejuicio burgués” a 
Perón que vociferaba en contra de tan fundamental e indes
criptible sentimiento humano y social, “como la libertad pa
ra morirse de hambre”, los extremos se tocan. Es que los 
anarquistas luchan únicamente por la libertad política ( en el 
buen sentido de la palabra) descuidando los innegables impe
rativos de las naturales y físicas necesidades humanas?... 
Craso e rror. . .  Lo que diferencia a los anarquistas de todas 
las tendencias del autoritarismo, es la coherencia y la unidad 
en el pensamiento libertario al no separar , los dos términos 
del problema social: el político y el económico, como suele 
ocurrir con todos nuestros adversarios. En el acápite que he
mos escogido, citando su fuente original y extractado de un 
artículo que trata sobre “la autogestión en Yugoslavia”, se 
plantea con claridad las dos soluciones posibles del problema 
que nos ocupa. Por otra parte, Netlau como todos los anar
quistas no soslaya el aspecto económico del problema social 
en toda su fecunda y larga labor de investigador, historiador 
y divulgador de las ideas anarquistas.

En América latina, inependientemente de la propagan
da y la acción anarquista tendiente a lograr, a elevar las misé
rrimas condiciones del proletariado aborigen, a través de or
ganizaciones obreras y campesinas, que  ellos crearen y ani
maron con su sacrificio y su vida, belígero un movimiento li
bertario que, con las armas en la mano, se propuso la eman
cipación integral de los explotados; nos referimos a México. 
En el período “Regeneración ” citado, creado y orientado por 
los hermanos Flores Magón, Práxederes Guerrero y otros 
anarquistas; en la primera semana de octubre de 1910, decía 

“Si se va a derramar sangre, que sea en provecho del pue
blo. Derramar sangre por elevar un candidato a la presidencia 
de la República es un crimen, porque el mal que af lije al pue
blo mexicano no se cura con quitay a Díaz y poner en su lugar 
a otro hombre. . .  Una vez más hay que decirlo: la libertad 
política no da de comer al pueblo; es necesario conquistar la 
libertad económica, base de todas las libertades y sin la cual la 
libertad política es una sangrienta ironía que convierte al pue- 
blo-Rey en un verdadero rey de burlas. . .

Mas estas afirmaciones no se redujeron a simples aspira
ciones. De las palabras se pasó a los hechos concretos. E'l lla
mado partido liberal invadió la Baja California con el lema de 
“Tierra y Libertad”, síntesis de sus ideales anarquistas..

Lucharon con ardor las guerrillas “magonistas” contra la 
tiranía de Porfirio Diaz, quien era apoyado y sostenido por 
el capitalismo yanqui, expropiando las tierras a los terratenien
tes para entregárselas a sus legítimos dueños ■ los indios y los 
campesinos mejicanos.

La nuevas generaciones- libertarias u otras sinceramente 
revolucionarias, tienen en las vidas ejemplares y desinteresadas 
cíe los Flores Magón y sus compañeros de ideales y de lucha, 
auténticas banderas de redención social porque n0  se mancha
ron persiguiendo los halagos del poder absolutista y seudo 
red'entorista.

ciencia clara de la realidad económica y social así coma 
ejemplos y lecciones de gestiones colectivas pasados y 
presentes, ese día, las masds darán quizás un nuevo 
paso adelante”

IVO
Del libro “La Autogestión, el Estado y la 
Revolución”. Pág. 105. Editorial Proyección

En la primera página del libro “La Anarquía a Través. de 
los Tiempos”, de Max Netlau (El Herodoto de la Anarquía) 
sostiene que: “Una historia de la idea anarquista es inseparable 
de la historia de todos los desarrollos progresivos y de l&s aspi
raciones hacia la libertad, ambiente propicio en que nació esta 
comprensión de vida libre propia de los anarquistas y garanti
zare  solo por una ruptura completa de los lazos autoritarios, 
siempre que al mismo tiempo los sentimientos sociales (solida
ridad, reciprocidad, generosidad, etc.) estén bien desarrollados 
y tengan su expansión libre. Esta comprensión se manifiesta de 
innumerable manera en la vida personal y colectiva d'e indi
viduo y de grupos comenzando por la familia, y la convivencia 
humana no sería ya posible sin ella. Al mismo tiempo la autori
dad, sea la tradición, costumbre, ley, arbitrariedad, etc., ha 
puesto desde la deshumanización de los animales que forman 
la especie humana su garra de hierro sobre un gran número 
ele interrelaciones, hecho que sin duda procede de .una anima
lidad más antigua todavía, y la marcha hacia el progreso 
que se hace, ¡dudablemente a través de las edades, es una lu-

Abdul Hamid
Se vive una época ele servi

lismo, ele renunciamientos y 
cobardías.

Los más bellos protéremas 
del Hombre, demostrados en 
la práctica a través de su lar
ga • y azarosa existencia, en 
en pos de su perfección y en 
procura de ascender a planos 
superiores, pretenden confun
dirlos, y también negarlos, to
dos los espíritus decadentes e 
inferiores c u y a  fuente de 
abrevar no ha sido otra que 
el odioso autotaritarismo.

La.presente crisis es uno de 
los tantos fenómenos por los 
que atravesaron muchas civi
lizaciones en la larga historia 
de la humanidad. Decadencias 
hubo también como renaci
mientos.

ser mortificante y hasta pre
cipitarlo al hambre, (dado 
que el joven Stuart se empe
ño en ser un obrero raso) pei- 
ro aún así, las autoridades de 
su majestad británica y su li
beralismo de pacotilla, no se 
conformaron, y sin más trá 
mites. lo encarcelaron, y . . .  
asunto terminado. La sociedad 
v la casta ultraconservador 
se tranquilizó. Pero, tenemos 
nuestras dudas sobre “la paz 
de Varsovia”, y esta es la ho
ra en que existe una gran 
movilización en la población 
iuveni.l y adulta en favor de 
los derechos de este mucha
cho “ya famoso” por muchos 
conceptos: es ejemplo y ac
ción, es pensamiento y lucha 
de inspiración anarquista cla
ra y de frente. Sumamos 
nuestra solidaridad espiritual 
e ideológica a la causa de su 
liberación, y exhortamos a  los 
nnarouístas de este suelo a de
fenderlo como puedan.

y  sus Eunucos
Todo esto que indigna, en

vilece y mortifica a los hom
bres de nobles sentimientos y 
graneles pensamientos es el 
resultado y el amargo fruto 
del caduco y anacrónico sis
tema de la llamada conviven
cia social y sus instituciones 
que lo rigen, en franca y ab
soluta decadencia. Se debate 
pues en un círculo de hierro 
sin que halle una salida de 
solución a los candentes y an
gustiosos problemas porque 
atraviesa la humanidad.

Las distintas tiranías pasa
das y la presente, son las úni
cas culpables a que el pueblo 
todo y especialmente los pro
ductores de todas las rique
zas sociales, hayan descendi
do a tan bajos planos en lo 
moral y social. . .  Se ha traba
jado pacientemente en la  ta 
rea de amansamiento.

La década peroniana que 
estigmatizó al pueblo, ha sido 
una de  las más crueles en lo 
moral y social; ha sido el es
pecialista en castramiento y 
allí está la prueba concluyen- 
te. Gimen .aúllan, imploran y 
se resignan a que regrese su 
amo; Abdul - Hamid. De  la 
misma manera que los eunu
cos del Saray se desenvuelven 
los idólatras de tan desprecia
ble personaje...

Los espíritus eclectos, los 
hombres de bien, en fin él 
nueblo culto, amante de la 
justicia, la libertad y la dig
nidad humana, continuarán 
con su labor dignificante y 

. emancipadora sin dejarse con
tagiar de los histerismos de 

l las “rejas” cuyos delirios no 
. sirven más que para espolear 
; a los idiotas útiles soñando 
■ con su advenimiento.

Mviúón Lavé

DICTADURA, PETROLEO Y OTROS...

Más arriba decimos que pereciera que para es
tos tóxicos no existiera remedio positivo. Pero es
tamos sabiendo que el único capaz de combatirlos, 
es la cultura popular que emancipa al hombre de 
ídolos y ataduras, explotadores y mandones, que 
son sus eternos enemigos, en los que se encarnan 
los alucinógenos que terminamos de enumerar.

No son estos solos. Hay otros. Pero sin duda al
guna componen la trilogía trágica que mata a Jas 
conciencias humanas. Por eso nos llama la atención 
que la prensa burguesa le llame “la droga maldita” 
a la marihuana y no califique como se debe a es
tas drogas mucho más corrosivas, mucho más mor
tales que el yuyo llamado cáñamo de la India.

Con marihuana o con cocaína, el pueblo se en
tretiene cuando ya no hay otro camino que evadir
se de una realidad tan cruel. Pero con Dictadura- 
Petróleq y Religión, se agoniza en la forma que lo 
hacen los pueblos de aquí y de allá, los oue andan 
cnn el cuento del viaie a la luna como los que se 
conforman c-n el viaje a Madrid. Todo es cuestión 
de dictaduras, petróleo y otros alucinógenos.

Abril 1972

¡Cumple la Ley!
La democracia —en el sentido político d'e 

gobernar por el pueblo— pretende ser de la 
ley un máximo símbolo. Como para el cre
yente en su dios, quiere que creas en la ley; 
que vivas para la ley, y sin salir de la ley. 
¿No te alcanza un a? ...  Ahí van diez, cien, 
o mil y todas enderezadas a someterte a  la 
ley. ¡Cumple la ley!

Una filosofía que n0  traspasa la ley, es 
una filosofía de servidumbre. Lo legislado 
es deber que el hombre pierde como dere
cho. A este paso, si mañana, como en los 
tiempos de Herodes, fuera ilegal nacer ma
cho entre, tal año y tal otro, habría nomás, 
que no nacer. O esperar el verdugo.

Así estamos: con el porvenir abierto só
lo a la ley, y sus doctrinantes y aplicadores. 
Todo a ellos y a ella. Y nada, o cada vez me
nos a la verdad por si misma, la justicia por 
á  misma, eg afirmación y empuje. Nada que 
si misma, es afirmación y smpuje. Nada que 
la ley lo mida, pese, calibre y promulgue.

¡Cumple la ley¡
O apela. Pide a tus representantes que te 

reforme la ley ¡Pide!
. . .  Y entonces, en lugar de una, tendrás 

diez, o cien, o mil. Un plan quinquenal com
pleto.

Hermano una filosofía que no traspasa la 
ley, es una filosofía de servidumbre. Y la 
democracia es eso. Yérguete contra la ley. 
¡Viola la ley ! y que en ti la ley se cumpla.

Rodolfo González Pacheco
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Teoría y Práctica del
Movimiento Obrero

DE LOS METODOS DE LUCHA: ACCION 
DIRECTA Y BASES MULTIPLES

Suele hablarse a menudo de la acción directa en 
las luchas sindicales, sin comprender todo su alcan
ce y  significado. En la actualidad, esta confusión 
es provocado porque —como toda la acción sindica] 
obrera— se ha desnaturalizado por quienes están 
interesados en desvirtuarla de sus orígenes verda
dera y auténticamente revolucionarios. Y convie
ne señalarlo en esta perniciosa tarea están compro
metidos capitalistas, gobiernos y jefes sindicales, 
que actúan impunemente ante el descreimiento, la 
ignorancia o la indiferencia obrera.

Claro está que la complejidad y los matices que 
encierra el método d'e lucha conocido por acción 
directa derivan de sus diversas aplicaciones. Desde 
el rechazo total de la intervención de terceros en la 
dilucidación y resolución de los conflictos que se 
suscitan entre patrones (sean éstos privados o gu
bernamentales) y los asalariados de toda índole: 
manuales o intelectuales, hasta el sabotaje, el boi
cot, las huelgas generales de carácter solidario y 
la revolución social, el cuadro ofrece variaciones 
diversas. Más, esencialmente, significa que los obre
ros confiando en sus propias fuerzas, no toleran ni j 
admiten que otros: políticos, gobernantes, milita
res o frailes, intervengan en sus problemas. De esta 
prueba de capacidad de lucha surge la fortaleza 
gremial ,moral e ideológica de aquellos principios 
que enaltecían al proletariado militante. “La eman
cipación de los trabajadores debe ser obra de los 
mismos trabajadores”, y consecuentemente, “La

I

Haga Patria: Juegue al PRO DE
El Estado, que debiera ser rector de la vida de I 

los pueblos ateniéndonos a la teoría de sus grandes 
apologistas, no cumple en la medida justa su co
metido. Es la suma del poder y por tal motivo, de
genera en una serie de abusos que desnaturalizan 
su esencia. Por eso es que no creemos que la solu
ción pueda venir del Estado. Al contrario, de allí 
provienen todas las calamidades.

Si queremos ver con claridad cuanto decimos, 
(los anarquistas venimos luchando por su destruc
ción desde el principio de los tiempos) bastará con 
reconocer que, para seguir siendo Estado, el siste
ma necesita apelar a qualquier aberración jurídica, 
social y filosófica para seguir ad'elante.

Una aberración es que, estando comprometido a 
velar por la fe pública, la moral y el bienestar de 
las colectividades que lo componen, es quien más 
hace por deteriorar la fe, la moral y el bienestar 
públicos. En casi todos los países el Estado se ha 
convertido con el tiempo en fomentador del juego. 
No le bastan los impuestos ni las tasas, y para sa
ciar sus apetitos, monopoliza el juego. Organiza 
sorteos, regulares de lotería, abre casinos, explota 
la quiniela, habilita hipódromos, y ahora agrega a 
teda esta cadena de vicios, el llamado Totocalcio en 
Ttalia, y PRODE entre nosotros.

El PRODE se juega con los resultados de los 
partidos de fútbol. Quiere decir que se prende de 
una pasión popu’ar que arrastra domingo a domin
go verdaderas multitudes que se aturden aplau
diendo al cuadro favorito1. Ahora no basta con pa
gar.la entrada para ver once contra once. Se impo
ne jugar en una especie de quiniela cuyo sorteo 
está ínsito en los tapones de los zapatos del jugador 
y el grito de las tribunas.

Industrializada la pasión de los pobres, el Esta
do halló la forma de engrosar sus ingresos. Y d'e 
paso adormecer las conciencias de quienes practi
can el PRODE.

Como la enseñana d'e un vicio no necesita mayor 
escuela, la novedad ha cundido en todos los sectores 
de la vida nacional. Con la ventaja para el gobier
no, que el “prodista” asiste a un estado emocional

que  dura una semana. El que juega a la quiniela, 
no espera más que un sorteo. Combina un sueño, 
una cábalo o un cas0  foutruito, con un número cual
quiera. Pero el PRODE se apodera del jugador y 
Jo entretiene varios días. De.be saber de memoria 
la tabla de posibilidades. La chance del cuadro que 
es local y las misteriosas fuerzas que mueven lo 
que él mismo llama la “ilógica del fútbol”.

Una vez llenada la planilla, siente la secreta emo
ción de estar “a un paso de ser millonario”. Y asiste 
por radio o personalmente al partido que le parece 
clave. Hace cómputos, maneja posibilidades, tacha 
imponderables, invoca los manes del jugador de 
moda. En suma por 300 pesos “vive” unos días es
peranzado. Pero no advierte que es manejado' por 
los secretos hilos de la tentación. Le ordenan jugar, 
justamente en tiempos de mayor crisis monetaria. 
Le entregan un vicio nuevo por trescientos pesos.

Por lo que volvemos á lo dicho al comienzo. El 
Estado, que  tendría que ser la 'suma de las bonda
des y  del ejemplo para-la salud espiritual y mate
rial del hombre, es el que corrompe más. El que 
no solo enseña a tirar el dinero tras una remota 
esperanza, sino que monopoliza el j.uego. De él son 
Jos hipódromos, los casinos, la lotería, y ahora el 
PRODE.. No estarnas lejos de ver a la entrada de 
los colegios el letrero que diga: Haga Patria: Jue
gue al PRODE.

FEDERACION OBRERA REGIONAL 
ARGENTINA

F.O.R.A.
LUNCH DE CAMARADERIA 

En el local de la calle Cor .nel Salvadores 
N° 1200, FORA realizará a través del Con
sejo Federal, un acto de camaradería, que1 
llevará a cabo él día:

15 DE ABRIL A LAS 20 Hs.
Se  Ruega Solicitar Tarjeta

Es una cita fraternal y de importante afini
dad militante, para dialogar y cambiar ideas 
entre compañeros y amigo/:. I

ofensa hecha a uno, es la ofensa hecha a todos”.
De estos ideales se desprende naturalmente el 

elevado principio de la solidaridad. El apoyo mutuo 
sería la síntesis fraterna que debería ligar a todo 
movimiento obrero, cuando éste está inspirado so
abre bases ideales y transformadoras.

El abandono de esta noble arma de lucha, ha di
luido la acción y militancia obrera en una inoperan
te y estéril lucha por lograr un alcanzable mejo
ramiento económico. Se considera en especial en la 
Argentina actual, que cualquier medio es bueno 
para conquistar un buen pasar económico. Puede 
asegurarse, sin temor a equívocos, que en el país la 
jornada de ocho horas lia virtualmente desapare
cido. El obrero de una familia común (compañera 
y dos hijos) no puede afrontar la tremenda e inno
minada carestía de la vida con un solo trabajo. Lo 
corriente es que durante las 24 horas del día debe 
tener dos o tres ocupaciones para malvivir. Y 
cuantas luchas y sangre ha costado imponer las 
ocho horas de  labor. Agreguemos para mejor ilus
tración y vergüenza d'e millones d'e afiliados a la‘ 
CGT argentina, que esta situación (dos o tres ocu
paciones diarias) solamente se conoce en la Ar* 
gen tina. Debe advertirse que la imposición del ho
rario "corrido” ; es decir la eliminación de la divi
sión d’el trabajo en dos tareas de cuatro horas, con 
el almuezo y descanso al mediodía, no ha perse
guido otro ropósito que terminar con las ocho ho
ras, de trabajo. Este sistema, como es político y no
torio, facilita las dos o tres ocupaciones que seña
lamos más arriba.

El sueño de los “utopistas”, de todas las escuelas 
y procedencias ideológicas, ocho horas de trabajo, 
ocho horas de descanso y ocho de ocio 0  recreación 
espiritual, se ha transformado en una horrible pe
sadilla, que nos retrotrae a épocas que considerá
bamos superadas definitivamente. Más esto es sólo 
un aspecto de un problema sumamente grave.

Las bases múltiples; vale decir, el echar mano 
a cualquier medio para conquistar mejoras circuns
tanciales, ha enredado1 al obrero en una maraña de 
leyes y decretos que no entiende, ni menos lo bene
ficia, a pesar de su apariencia protectora.

Por ejemplo, si es correcto o no el misérrimo au” 
mentó de los salarios otorgado por decreto por el 
gobierno ‘revolucionario” ; o si, por el contrario, se 
gun las leyes en vigencia, deben reunirse Jas Comi
siones Paritarias, no varía la situación. De cualquier 
modo que se proceda, no se evitará la trampa y el 
escamoteo en la imposición de un salario ya pre
establecido por la desastrosa política económica 
del gobierno, ni muclm menos se lesionarán los 
“sagrados” intereses del capitalismo, nacional o in
ternacional.

En cualquiera de los dos casos'• “gobierno revo
lucionario”, u otro que para el caso, lo mismo cuen
ta, o dirigentes “obreros”, el asociado, el obrero, 
entrega consciente o inconscientemente su suerte 
y su destino en otras manos. La diferencia, pues, 
entre estos dos métodos de lucha es substancial y 
fundamental. Por la acción directa el obrero deli
bera y acuerda libremente con sus compañeros de 
infortunio y de tareas, cuanto mejor entiende con
viene a los intereses comunes, sin permitir ingeren
cias extrañas fortalece su personalidad; toma con
ciencia de su. importante rol de productor y prepa
ra sus organismo de lucha para librar las batallas 
definitivas que lo conducirán a la liberación inte
gral de su humillante condición de asalariado.

Las bases múltiples, por el contrario, hipotecan 
la conciencia y la acción presente y manumisora 
del futuro del proletariado, al buscar soluciones 
equívocas y tramposas que les ofrecen quienes tie
nen intereses bastardos para hacerle extraviar de 
la senda de su progreso inmediato y mediato. En 
este último caso, el no es el verdadero artífice de 
su progreso económico y moral, sino una simple 
marioneta movida por hilos que  manejan todos los 
vividores de la cuestión social, empeñados en per
petuar su esclavitud por los siglos de los siglos . ..
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EL NIDO DE LAS VIVORAS
El día 9 de marzo, a las 15 horas, en el salón do

rado del Plaza Ilotel, la Confederación General 
Económica (C.G.E.) convocó a una reunión para 
estudiar, discutir y dar a publicidad un programa 
de acción económico-social. Estuvieron presentes 
mas de doce partidos (unos sesenta representan
tes) y como coronación1, de este “magno” acon
tecimiento, la CGT con Rucci a la cabeza. Todos 
los grupos de poder, industriales, comerciales, fi
nancieros, etc., se congregaron en este evento pa
ra “parir” un feto, digno de un museo de mons
truosidades. Nos hemos cansado de repetir, que 
todo los une y nada los separa. Esta es la prueba 
—otra más— concluyente.

Gremialistas, políticos, economistas, etc., se die
ron cita para resolver el grave problema econó
mico-social del país. ¿Y el pueblo ...?  Este no 
cuenta, y es una suerte que así sea. Por lo menos 
no es cómplice, aunque si es la víctima. Los ver
dugos estaban en el hotel.

Se habrán preguntado los trabajadores que te
nía que hacer, ni que ver la “central obrera” con 
tales “reresentantes del pueblo” puestos a redento
res y salvadores del país, pariendo una fórmula, 
que a manera de los macumberos, les dé a los cré
dulos la imagen de fuerzas benefactoras de la ma
sa. Todos “patriotas y generosos” enternecidos 
por las penurias del asalariado, no encontraron ' 
mejor expediente que exigir del gobierno la  más 
pronta salida institucional. E'l empresariado, me-1 
diano y pequeño clama por su suerte y reclama 
concesiones para mejor desmpefíarse y . . .  aumen
tar sus gananacias. Los partidos, para que se les 
entregue el gobierno a los civiles. . .  y vivir del 
presupuesto. ¿Y la C G T...?  Bueno haciendo de 
celestina y bregando para que se cumpla el plan 
desarrollado, y que fue elevado al “superior go
bierno de la Nación”. Los representantes cegetis- 
tas, en función de amigos de la causa de la C.G.E.
yde.los partido^, se. mostraron obsecuentes y ser

viciales y apoyaron la tesis de “un cambio en la 
política económica del gobierno”.

¿A quién favorece este planteo?. Con seguri
dad, no le hace ningún favor al hombre de traba
jo. Esto lo saben hasta las ratas. Entonces..,. que 
es lo que se cónica entre tantos “caballeros” que 
manejan poder y se unen en todas las instancias, 
no «Costante representar diferentes fuerzas incom
patible entre si, como deben serlo por principio

SOBRE LA IMPRENTA PROPIA

Hemos recibido varias respuestas sobre la ini
ciativa de la Imprenta Propia de “La Protesta”, 
(pocas) además de un esquema bastante abarca- 
tivo del volumen indispensable de dinero para el 
montaje de ella. A todos les aclaramos, que este 
Grupo Editor ha tomado debida nota de ello, y 
oportunamente le dará el curso correspondiente,■ 
para satisfacción y buen gobierno de los colabora
dores e interesados todos.. De jamos constancia, pa
ra satisfacción de los compañeros, que tan afirma
tivamente han contestado.

E l Grupo Editor

RECORDAMOS A LOS COMPAÑEROS

QUE DE SU COLABORACION 
ECONOMICA DEPENDE LA 
REGULAR APARICION DE 

NUESTRO PERIODICO 
El Grupo Editor 

LA PROTESTA
publicación anarquista
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y finalidad, la C.G.E. y la C.G.T.? Es interesante 
señalar, la rápida respuesta del gobierno a esta 
asamblea de reptiles sociales. No por que sea me
jor o peor o porque se alarme, o porque no com
parta las postulaciones de  marras. En un reportaje 
declaró el Gral. Lan.usse, dijo: “les voy a dar mi 
impresión personal. . .  es muy positivo que. hoy 
1972, sea una realidad que se puedan unir señores 
que hasta hace poco tiempo era una utopia que 
pudieran llegar a estar juntos ardededor de una 
mesa dialogando, etc., e tc .. ..  y pone en eviden

La Tregua de
Después de Ja huelga última decretada por el 

“comando supremo de la C.G.T.”, Perón ordena 
una tregua de treinta días. Es muy sugerente la 
decisión. Se desprende de ello, que hubo negocia
ciones entre el gobierno, el capitalismo y el pero
nismo. Ello apunta a condicionar un máximo de 
posibilidades beneficiosas para el “Frente Cívico 
de Liberación Nacional”, propiciado por el orácu
lo de Madrid. Dado que  el “Encuentro Nacional 
de los Argentinos” ha canalizado un proceso de 
“coincidencias” de todos los sectores políticos del 
país, surge una puja por el predominio y liderazgo 
de las fuerzas que lo integran, y cada grupo pre
tende tener la manija, cosa que el peronismo no 
quiere ceder a nadie. Así, en tren de manejarse 
con “estrategias” y “tácticas” a nivel popular y 
masivo, se habla de una “marcha del hambre” pa
ra mediados de abril, programada por los “coinci
dentes de “La Hora del Pueblo” y demás conglo
merados politiqueros. Pero esto no le place al pe
ronismo, que es quien moviliza las masas y no es
tá  dispuesto a que nadie capitalice esas fuerzas, 
máxime las monopolizadas de la C.G.T.

Evidentemente c.l proceso de las huelgas, que 
movilizan con la bandera de la carestía de la vida 
los lleva hacia la pendiente de medidas de fuerza 
imprevisibles, de fácil convulsión popular y de sa
turación violenta, dado que la canasta familiar es 
más que suficiente motivación para que la clase 
obrera se decida a mayores consecuencias. Y esto 
es un peligro para las maquinaciones de los diri
gentes que están en el juego de la reconquista del 
poder.

La estrategia del “líder” estriba en evitar posi
bles o inevitables derivaciones de .una lucha con 
banderas y consignas reivindicativas del derecho 
obrero, que bien puede escapársele de los carri-

UNA CASA PARA PERON
Los corifeos del ¿ ‘líder”, 

completaron uno de los actos 
del gran sainete tragicómico 
que está viviendo el país. . .
Compraron una mansión pa

ra el oráculo argentino, que 
los maneja desde Madrid'. Se
gún informes, redondea los 
100 millón esde pesos su cos
to. Y éstos, los pagarán los 
trabajadores y fanáticos que 
esperan y confían en los mi-

Correspondencia . 
Héctor A, Charrelli

Dean Funes 424
Capital Federal 

lagros del brujo máximo que 
los tiene a mal traer. Los 
copinches del personaje, dan 
como irreversible el retorno. 
De  manera que le brindaron 
el “templo” para que pueda 
ejecutar sus mágicos embru
jos de conductor irremplaza- 
ble y único, dentro del territo
rio .patrio, y cerquita de los 
20 millones de feligreses que 
han de soportar sus delirios 
y pagar sus necesidades y lo
curas principescas.

Bueno, así se hace la histo
ria, con histriones, tarados, 
aventureros, dementes y tra
tantes de la peor calaña. Lue
go se escribe y se graba, san
tificándolo todo, y las gene
raciones venideras, se rom 
pen el “coco” queriendo sa

cia que lo que le ofrecieron el año pasadoal país 
como deseo fundamental de las Fuerzas Armadas 
va siendo una realidad en nuestra Argentina, de
seada y compartida por muchos sectores que ayer 
hemos visto representados”.

Esta claro entonces que. el nido de las vívoras 
es el antipueblo. Y que el gobierno mira compla
cido y halagado que gremialistas, políticos, em
presarios y economistas compartan su conducción 
y ofrecimientos, desde  ese reducto de traficantes.

Treinta Días
les que manejan y terminar en otra cosa que “les 
escupa el asado”. Lo de la tregua es una trampa 
para los asalariados, y un puente de salvación pa
ra los dirigentes cegetistas, que fanfarroneando 
de “revolucionarios” abusando de los desplan
tes de saineteros pueden perder el sentido de la 
realidad y precipitarse en la vorágine de una si
tuación que no previeron ni quisieron, puesto que 
el abuso de ciertos desplantes frecuentemente se 
les convierte en revulsivo popular y en precipitan
te de aciones de base que no pueden controlar. Y 
esto frecuentemente los ha colocado en trances y 
situaciones peligrosas para su estabilidad dirigen
te y para sus manejos de amansadores y negocian
tes. Los gremios, ni lo comieron ni lo bebieron; 
como siempre relegados a la condición de com
parsas, obedecen órdenes y contraórdenes; los lle
van a las huelgas o los condenan a la quietud con 
mayor desparpajo. Y en el mismo momento en que 
se abre un resquicio de las fronteras dominantes, 
prodría producirse e tórrete de la acción popular, 
la “estrategia” de los amansadores, se impone y 
frena, lo que podría spr el principio del fin. La 
tregua, estafa a los esperanzados y confiados tra
bajadores, y posterga indefinidamente las verdade
ra posibilidad de una acción de las bases para con
quistar lo mucho que les está debiendo, para me
jorar su condición de explotado y atenuar la ca
restía de la vida. Quen en última instancia y sin 
mayores pretensiones, no es mucho pedir a cam
bio de lo tanto que padece y hambrea. La tregua 
es para prolongar las penurias de les pobres. Y 
ganar tiempo para su negociaciones políticas. El 
“salvador” sabe lo que hace, y los privilegiados 
favorecidos se lo agradecen de mil maneras. Una 
casa, el retorno, la restitución de sus bienes la 
rehabilitación total y un puesto de honor en la his

toria de los proceres.

ber que hubo de verdad y co
mo pueden concillarse ciertos 
fenómenos del pasado con las 
derivaciones que proyectaron 
hacia el futuro; y como los 
actores protagónicos han fun
cionado tan contradictoria
mente. Es que el absurdo y la 
mistificación es la vértebra 
espinal de todos los infundios 
históricos. Pero, quién los de
sentraña y clarifica ? . . .  He
chos recientes son distorciona- 
dos malévolamente; a perso
najes siniestros, se les hace 
girar como santos, aconteci
mientos repudiables se brin
dan como maravillas y genia
lidades. Es historia de ayer, 
de hoy, y ya estamos confun
didos y extraviados, ya no se 
sabe donde empieza y termi
na lo falso y lo verdadero.
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